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Hé aquí el estracto de lo pasado en Pa
rís á S. M. el rey, según "El Imparoial" y 
otros periódicos. 

S. M. el rey faé esta mañana á oír misa 
«n Santa Clotilde, habiendo sido silbapo 
por unos y vitoreado por otros en el ca
mino. 

Toda la prensa monárquica protesta de 
lo ocurrido ayer; su censura es muy enér
gica y muy dura para Francia. 

Los periódicos radicales continúan pnbli* 
cando artículos insultaíites. 

La mayoría de los españolea resi'ientea 
C'i Paris han ido á inscribirse á la emba
jada. Se ha observado que también acu
dieron en gran número oficiales pertene
cientes al ejército francés. 

El rey salió en su berlina acompañado 
del general Blanco, habiendo recorrido sin 
ser molestado las calles de la capital. 

Mr. Grevy se ha presentado hoy á las 
oinco en la embajada, y dirigidose al rey 
en los siguientes términos: 

"Señor: Vengo en nombre de Francia á 
Suplicar i. V. M. que no la confunda con 
los miserables que ayer comprometieron 
BU antigua nombradla con odiosas demos
traciones. Por desgracia, nuestras leyes 
Son impotentes para reprimir semejantes 
iianifestacionas. Ruego á V. M. que se 
digne darme una prueba de sus senti
mientos de amistad asistiendo al banquete 
que esta noche debe reunir todo el go
bierno á mi mesa: allí tendrá V. M. oca
sión do ver el verdadero sentimiento de 
í̂  rancia." 

El rey contestó ú Mr. Gróvy en esta 
forma: 

"Habiendo venido á Francia penetrado 
^8 sentimientos amistosos hacia vuestro 
Pais, consiento, señor presidente, en dar á 
la nación que representáis este nuevo tes
timonio de mi cordial simpatía; pero per
mitidme qno después de este último sacri
ficio, y como representante de un pueblo 
a,ltivo y pundonoroso, me reserve toda mi 
libertad de acción. Puesto que el ultraje ha 
sido público, pública sea también la repa
ración." Como esta última frasa viene sin 
separación eu el telegrama, ignoramos si 
•̂•í opinión que. el corresponsal atribuye 
*1 rey, ó si en efecto ha sido pronunciada 
porS. M. 

El Oaulois hablando de dicho asunto, 
exclama: "Lo que hizo ayer esa minoría 
es más que una falta: es un crimen." 

El Oaulois dice, que los senadores y di
putados españoles presentes en París han 
dirigido una exposición al rey rogándole 
que abandonó cuanto antes esta capital. 

Según el mismo periódico, el rey D. Al
fonso se irá llevando consigo á su embaja
dor en,París. 

El J'íflfaro protesta enérgicamente con
tra las demostraciones de la estación del 
Horte, como contrarias á la dignidad y A 
la cortesía francesas. 

La Justice, periódico radical, dice que 
la manifestación iba dirigida contra la in
juria hecha por Alemania á Francia. 

El Happet, radical también, dice que la 
actitud de los manifestantes era conse
cuencia del descontento producido por el 
carácter ultra-oficial que se dio á la re
cepción del rey Alfonso. 

El Clairon, monárquico, la califica de ac
to salvaje y de vergüenza para París y 
para la patria. 

Los periódicos republicanos moderados 
y particularmente la Paix, se lamentan 
en extremo; del incidente y hacen vivas pro
testas de amistad á la nación e^iañola. 

El periódico el Teiups se expresa hoy 
en estos términos: 

"Los sentimientos y humillaciones pa
trióticas que habrán causado ea todos los 
buenos ciudadanos los incidentes de ayer, 
no deben exagerar la importancia de aque* 
Ha triste manifestación. 

"Los pocos millares de manifestantes 
autores d«l escándalo, constituyen esa 
cuadrilla, siempre la misma, de vocingle
ros que silban y que se encaraman en las 
reuniones públicas, que trataron á Thiers 
y á Glambetta oomo hím tratado al rey 
Alfonso: que no tienen más cuidado, ni 
respecto, ni interés por la dignidad de 
Francia, que por el honor de las demás 
naciones. 

"Estamos condenados, sin duda, á sufrir 
la responsabilidad de su estupidez grosera» 
pero esperamos que los pueblos extranjo" 
ros, y España ante todo, serán bastante 
justos para no vei en los extravíos de al
gunos energúmenos los sentimientos de la 
nación entera." 

La mayor parte de los periódicos de la 
tarde emplean análogo lenguaje. 

El Telegrap dice: "Es preciso no hacer 
responsable al pueblo de Paris de las fe
chorías de unos cuantos energúmenos que 
obedecen á excitaciones diversas. 

"El pueblo, eu su gran mayoría, es 
cortés y bien criado." 

"Por otra parte—añade—forzoso es de
cir que los periódicos monárquicos han 
exagerado los sucesos de ayer." 

La. Liberté dice que los manifestantes 
se componían de revolucionarios de profe
sión, de agentes del radicalismo cosmopo
lita y de revolucionarios extranjeros. 

Confia que este #ceso no enfriará laa 
relaciones entre ambos países. 

La Paix, diario oficioso de la presiden 
cia de la república, lamentándose de lo 
ocurrido, dice que, en presencia de la pro
vocación alemana, el paeblo debia haber 
permanecido tranquilo. ' 

Añade que el gobierno ha cumplido con 
su deber. 

El Nacional se expresa en estos térmi
nos: "La manifestación de ayer, que es 
anatematizada por Francia entera, es obra 
de algunos individuos sin patriotismo ni 
buen sentido, y de algunos emigrados es
pañoles y numerosos agentes prusianos." 

Los periódicos conservadores la Qacet-, 
te de France, el Francais, el Pays, etc." 
censuran altamente lo ocurrido ayer, ata 
cando con este motivo al gobierno repu
blicano con suma violencia. 

Los grupos alborotadores que silbaron 
ayer al rey de España se componían, se-
gnn.cálculos aproximados, de 600 á 600 
pensónos del paeblo bajo. ^ 

La Gaceta de Colonia, imetta. un artí
culo que se atribuye á impaciencia de Bis-
mark, en el que leemos el siguiente pá
rrafo: 

"¡Ah, señores franceses!—¿queréis re
cobrar á Strasburgo y á Metz? Pues ve
nid á tomarlos, que ya sabéis donde es-
tan. Lo que con vuestros insultos probáis 
es que sois unos perversos, unos miserables 
muy atrevidos cuando tenéis lejos el lá
tigo." 

S. M. el Rey asistió después á la co
mida en el palacio del Elíseo; las avenida» 
estaban guardadas por la policía 

Todos loa individuos del gobierno íauí-

cés y Mr. Ghrévy se han esforzado para 
desvanecer la mala impresión prodnoida 
por los acontecimientos. 

No hubo brindis. 
El Rey según se dice habrá llegado hoy 

á Madrid. 
El recibimiento que el pueblo de Ma

drid le hará, será entusiasta. 
Nosotros no pod -mos, por la ín

dole especial de nuestro diario, h\ 
cer cieita cl^se de consideracione 

Tiát*se de la honra d • Esp iñi me
nospreciad < por los que est bao 
obligados á toda costa, á hacer SH 
respetase al que los visit.iba como 
huésped y < omo amigo. 

La opinión púbiiocí t^stájustamerj-
te iridigniidc» y E-ipaña tío S' h i de 
coiiteiittir con Míenos de una r^pa-
ra. jón tan árapiia y püb ica, como 
pública, desatenta y descortés ha 
sido la ofensa inmerecidí que se hi 
iriferiduá esta nucióo, s i empre hi-
d . g a . 

Esp ramos, con ánsi i , las dispo 
siciones que adoptará el Gubieriio. 

LA. MEJOR MANERA. 
DE RESPIGAR. 

El doctor Abbortio Smi- h da 'ti 
nidos consejos eu el periódico »Jour 
nal d' Hígi nu.» sobre la mejor mane 
rniie respirar. 

La bo a se ha hecho para cotnei", 
beber y h '^lar, y las narices, pa* a 
rexpiíar, y í@ más natural es que Se 
respire por lus narices, y no por la 
boctt. Respirando por la boca, el 
aire frió ejerce una perniciosa io -
fluencia en las membranas delicadas 
de |os bronquios y de los pulmones, 
produciendo irritaciones é inflama 
ciones locales, males de dientes, reu
mas y bronquitis. Añadamos que 
gérmenes que infestan el aire, prin-
cip tímente en las ciudades, llegan 
más íácilm^'nte por 1̂  boca que por 
Itfs narices á los bronquios y pulmo
nes; respirando por las narices se ca 
líente el aire al contracto de las fo-
ssa nusciles y se depura en la mem
brana mucosa, llegandoá los bron
quios en mejorescondiciones. 

No queda duda ninguna de que 
la respiración debe efectuarse por 
las narices y no por la boca. 

EMBALSAMAMIENTOS. 

La prensa profesional se ocup»del 
métodu de embaís» .mamiento de Mr. 
Wi k-rsdoner y tenemos á la vista 
un artículo del Sr. Lomba,estudián
dolo y compai ándelo con los anti 
guos, especialmente con los de G n -
ual y LucugU'.'t. Conservánse con el 
prooidiríiiento del profesor alemán 
(preparador del Museo Zoológico de 
B e r i n ) la frescura y volumen de los 
cad^iveres, la forma primitiva y 1« 
electricidad de los tejidos, y por ú -
tinn} el color si se rocían los cuerpos 
por la parte externa con el mismo 

liquido que constituye la prepara-
ión. E-te se íorma disolviendo ea 

3.000 partes de agu », 100 d<í sulf ao 
iluinítii o potlsioo, '25 de (Cloruro de 
sodio, 60 de carbonato p.tási-.o, 12 
de nitrato de potasa y 10 de ácido 
arsenioso. Se sep»ra d i líquido una 
porción y se la agrega gliceiina y al-
>;ohol m- tílicoen proporción que nos 
atrevamosáreprolucir , poiqua cree
mos equivocada la fórmuU que ci
ta el Sr. Lnuiba. Con esta couiposi-
cióí) 8 • conservan lo «lismo anima
les que vegetales. P.na la conserva-
ció» délos cuerpos humanos basta 
inyectar el liquido por las arterias, 
empleando litro y medio para un ni
ño d ' t resañns y cu itro para is per
sonas mayores. Los animales p que
nas y las plantas se conservan sin 
desüooipOíílción ni decoloración, in-
irodu'.iéii'iolos en vasijas que con 
t eng 'oe l líquidn cii 'do; y ..ñtde el 
iíutor, que lus músculos y ligamen
tos, iisiooiuo los himenopterns, gu-
s nos etc., pueden conservar su 
fl xibi idad con s o o sumergirlos en 
el preparado por espacio de seis ú 
• cho «iiüs para sacarlos al aire. El 
artí uiist>, pur r<zones de melicina 
legd, como ^s, por ejemplo, la posi
ble confusión de unemb >lsamamien 
tocón el caso de una muerte por en-
venenanii-'nto, aconseja para las 
con^ervacioties humanas el estudio 
de otra sustancia qué sustituya al 
ácido arsenioso. (L* Medicina r u 
ral.)—R. (le A. 

EL PETRÓLEO. 

Conocido también con el n o m 
bre de aceite minera', se obtiene 
nativo en la naturaleza, produ< ido 
allí por la destilación natural de laS . 
hullas voiuminosiS, que engrandes 
capas yacen int re. lada entre las 
que constituyen la coitezatt-riestre. 
Nada más extraño ni más x cío 
que la pioduciión espontáiie> d i 
petróleo en el seno de la tierra, tal 
como puede obtenerse, destilando 
dich s hu las en un laboratorio mo
delo: la retorta puede ser cua quier 
cavitlad terrestre, cuya^ parcddS 
contengan aqueiu piirai-ra m ate-
ri,/; pOr hori i lo, el init-rior de U 
tierra con su potente fuego cen
tral; y para su conservación á tem-
per-tura favorable una dislocación 
del terreno que haga asc-^nder el 
depósito obtenido do tal destilación 
eXpontánea. 

De 20 á 150 metros v ^ria la pro
fundidad, bajo la supeífilie d é l a 
tierra á que se hallan tales depósi
tos de petróleo. Siendo «ísto cuerpo 
uo compuesto de hidrógeno y car
bono, contiene, engener 1, seis t^le-
meiitos del segundo por uno del 
pi iniero, 

Er. Peiisylvauia (Estadcs-Unidoa 
de América), en el Ganada, eu la 


